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LA EXTRAÑEZA DEL CUERPO.  
UN CASO DE CORTES EN EL CUERPO EN LA PUBERTAD
Costantini, Lucía
Universidad de Buenos Aires. Facultad de Psicología. Buenos Aires, Argentina.

RESUMEN
Sirviéndonos del recorte de un caso clínico, en el presente es-
crito nos proponemos trabajar uno de los fenómenos que for-
man parte de la actualidad de los síntomas, los cortes en el 
cuerpo en la pubertad. Las consultas y casos de autoincisiones 
en el cuerpo no arman un campo homogéneo, sino más bien, 
un campo clínico heterogéneo. En ese sentido, el objetivo de 
nuestro trabajo es delimitar en un caso dos formas posibles de 
presentación de los cortes: por un lado, el corte articulado a la 
irrupción de lo real del cuerpo; por el otro, como tratamiento de 
lo que viene de lo real, como modo de hacer ante la emergencia 
de un exceso para el sujeto. Para tal fin, nos serviremos de al-
gunas referencias freudianas del escrito Tres ensayos de teoría 
sexual, y de Lacan tomaremos su Seminario III y conferencias y 
seminarios de mediados de los años 70, además de otros auto-
res psicoanalíticos que se han dedicado a trabajar la temática 
de los cortes en el cuerpo.

Palabras clave
Pubertad - Cuerpo - Cortes - Pulsión 

ABSTRACT
THE STRANGENESS OF THE BODY. A CASE OF CUTTING 
THE BODY DURING PUBERTY
Using the clipping of a clinical case, in this paper we propose 
to work on one of the phenomena that are part of the current 
symptoms, the cuts in the body during puberty. Consultations 
and cases of self-incisions on the body do not create a homo-
geneous field, but rather, a heterogeneous clinical field. In this 
sense, the objective of our work is to delimit in one case two 
possible forms of presentation of the cuts: on the one hand, the 
cut articulated with the irruption of the real of the body; on the 
other, as a treatment of what comes from the real, as a way of 
dealing with the emergence of excess for the subject. To this 
end, we will use some Freudian references from the writing 
Three Essays on Sexual Theory, and from Lacan we will take 
his Seminar III and conferences and seminars from the mid-70s, 
in addition to other psychoanalytic authors who have dedicated 
themselves to working on the theme of the cuts on the body.

Keywords
Puberty - Body - Cuts - Drive

“ahora 
en esta hora inocente
yo y la que fui nos sentamos 
en el umbral de mi mirada”
(Pizarnik 1955-1972, p. 113)

Introducción
En el tercer ensayo dedicado a la pubertad de su escrito Tres 
ensayos Freud concibe a la pubertad como un período de “es-
tallido reforzado” (1905b: p. 162), de “impetuoso florecimiento” 
(1905b: p. 198) de la pulsión sexual, con oleadas de inhibición 
y de acrecentamiento libidinal. Asimismo, concibe al desarrollo 
del cuerpo y la posibilidad de reproducción como “las condi-
ciones corporales propias de la pubertad” (1905b: p. 205). Con 
el advenimiento de la pubertad comienzan una serie de cam-
bios que marcan un antes y un después en la vida del sujeto. 
Freud destaca como decisivas dos transformaciones, a saber: 
“el primado de las zonas genitales, y el proceso del hallazgo de 
objeto” (1905b: p. 214). Para este autor si bien ambas transfor-
maciones “ya están prefiguradas en la vida infantil” (1905b: p. 
214), implican una novedad y un acontecimiento.
En psicoanálisis la metamorfosis del cuerpo en dicho período 
no se reduce a una transformación orgánica, a cambios físicos, 
pues Freud encuentra que hay otro cuerpo que el cuerpo bio-
lógico que estudia la medicina, y que altera el funcionamiento 
orgánico: “Posteriores reflexiones, así como la aplicación de 
otras observaciones, me llevaron a atribuir la propiedad de la 
erogeneidad a todas las partes del cuerpo y a todos los órga-
nos internos” (1905b: p. 167). El cuerpo erógeno es un cuerpo 
cuya materialidad es de significantes, palabras, imágenes, re-
presentaciones y afectos, un cuerpo que se satisface más allá 
del principio de placer.
Lo que nos resulta interesante de estas transformaciones desta-
cas por Freud no tiene que ver con la idea de un supuesto desa-
rrollo madurativo al cual se llegaría al alcanzar el objeto genital, 
tampoco con pensar a éste como el objeto adecuado y terminal, 
-formulaciones que Lacan critica fuertemente a lo largo de los 
Seminarios I, II y IV-, lo que consideramos importantes de di-
chas transformaciones es que ponen de relieve la dimensión de 
trastocamiento del cuerpo erógeno en la pubertad: el primado 
de la zona genital -que nunca es total- supone el surgimien-
to de nuevas mociones y metas sexuales, de un goce inédito 
que altera el cuerpo erógeno; la elección de un objeto sexual 
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por fuera del núcleo familiar, que en este período se consuma 
primero en la esfera de la fantasía, supone una alteración de la 
configuración narcisista -de las relaciones con los otros y de la 
propia imagen-: mirar al otro como objeto sexual, y mirarse a sí 
mismo como posible objeto erótico para el otro.
Siguiendo esta perspectiva, podemos leer entonces a la puber-
tad como un momento bisagra que confronta los anudamientos 
que hasta allí el sujeto tejió a “lo nuevo, al goce, no todo fálico 
ni materno” (San Miguel; Monjes, 2016: p. 154), momento que 
se desenvolverá de modo particular en que cada tipo clínico.
En el presente escrito, sirviéndonos del recorte de un caso clí-
nico, nos proponemos trabajar uno de los fenómenos que for-
man parte de la actualidad de los síntomas, los cortes en el 
cuerpo en la pubertad. Las consultas y casos de autoincisiones 
en el cuerpo no arman un campo homogéneo, sino más bien, un 
campo clínico heterogéneo. Tal como desarrolla y destaca Dar-
tiguelongue, esta práctica de hacerse tajos en la piel: “… puede 
erigirse frente a diversas coyunturas, instalarse como distintos 
modos de respuesta del sujeto e, incluso, presentarse del lado 
de cualquiera de los tres registros (R, S, I)” (2012: p. 50). Pero, 
además, esta práctica no sólo puede cumplir distintas funciones 
en distintos sujetos, sino que también, para un mismo sujeto 
puede cumplir más de una función en juego. Así lo explica Dar-
tiguelongue: “Y no sólo porque en muchos casos ciertas funcio-
nes sean inherentes o compatibles entre sí (cortes que devuel-
ven cierta consistencia al cuerpo al mismo tiempo que pueden 
operar como un acting out ), sino porque ciertos sujetos hallan 
en este ´uso´ del cuerpo un recurso frente a varios factores en 
juego” (2012: p. 50).
En ese sentido, el objetivo de nuestro trabajo es delimitar para 
un mismo caso dos formas posibles de presentación de los cor-
tes: por un lado, el corte articulado a la irrupción de lo pulsional 
del cuerpo; por el otro, como tratamiento de lo que viene de lo 
real, como modo de hacer ante la emergencia de un exceso para 
el sujeto.

Las primeras sesiones 
La paciente, que en lo que sigue nombraremos como Tatiana, 
tiene 15 años cuando consulta. Vive con su mamá y su hermano 
-de parte de madre- de 18 años, y asiste al colegio secundario. 
Los padres están separados desde hace 13 años. Su mamá tra-
baja como empleada en un local de comidas rápidas. El papá en 
una empresa de recolección de residuos; tiene un hijo de 2 años 
con su actual pareja, con quien convive. Padre e hija se ven un 
fin de semana al mes, quedándose a dormir en la casa de él.
La mamá se contacta solicitando tratamiento para su hija. Antes 
de conocer a la paciente tengo una entrevista con ella, quien 
pide asistir “sin el padre”. En dicha entrevista se la nota muy 
angustiada. Refiere: “Se corta… yo pensé que ya no lo hacía 
más, pero no. Me dijo que estaba triste”; “la noto muy metida 
para dentro”; “está mal porque su papá no le presta atención… 
Ella me pidió ir a la psicóloga”. Cuenta que con el papá no ha-

bló nunca de los cortes porque cuando descubrió las incisiones 
-hace casi un año atrás-, su hija le pidió que no le diga nada 
al padre. A lo largo de la entrevista la mamá se quejó del pa-
dre, ubicando el malestar de Tatiana en relación a él: “Antes 
se veían más. Desde que tiene otro hijo no le presta atención, 
apenas la llama”; “no siempre cumple con la cuota alimenticia. 
Le promete regalos que después no le hace”. También se la 
nota angustiada respecto de cómo está su hijo: “No terminó el 
secundario, tampoco trabaja. Se la pasa jugando con la com-
putadora”. Expresa llorando: “Siento que hice todo mal con mis 
hijos”. Y agrega que ella también empezará terapia.
Al poco tiempo de comenzar las primeras sesiones con Tatiana, 
convoco a una entrevista al papá y a la mamá. En esa ocasión 
se habló de los cortes. En la sesión de Tatiana anterior a dicha 
entrevista, la paciente dice: “No sé si mi papá sabe… no quiero 
que se preocupe, o se enoje”. Le señalo que sería preocupante 
si él no se preocupara, o enojara.
Durante el tratamiento tuve entrevistas con los padres, algunas 
asistiendo ellos dos juntos, y otras, convocándolos por separa-
do. Los cortes de Tatiana eran algo que se mantenía en secreto. 
En ese sentido, el análisis trocó silencio por preocupación. Am-
bos comenzaron a expresar preocupación y miedos en torno a 
su hija.
En la primera sesión, como motivo de su consulta Tatiana re-
fiere “querer hablar”, no especificando respecto de qué. En los 
comienzos del tratamiento se mostraba muy callada, de pocas 
palabras, esperaba que yo le haga preguntas; presentaba una 
postura corporal tensa y encogida. Transcurridos unos meses, 
tomó la iniciativa para hablar y su postura se aligeró.

Los vínculos familiares
Algunas cuestiones de la relación con su padre: Tatiana comenta 
que no se ven con la misma frecuencia que hace unos años 
atrás porque él comenzó a trabajar en el turno de la noche, y 
durante el día duerme, y “además ahora tiene otro hijo”. Dice 
llevarse “bien” con la pareja de su padre, y jugar con su medio 
hermanito, pero cuando va a la casa de ellos “se aburre”. “No sé 
de qué hablar”; “él se enoja conmigo. Me dice que estoy callada, 
que no hablo. Pero no tengo tema de conversación”. “Yo me voy 
al cuarto con la compu... a veces me obliga a que baje y me 
quede con ellos”. Cuenta que “antes” ella y su padre miraban 
televisión juntos.
Una de las cuestiones que se trabajó en análisis con la paciente, 
y también con su padre, fueron los encuentros padre-hija, pues 
en ambos estaba muy instalado el “tener que hablar” aunque 
no tengan ganas, y sólo se veían en la casa de él, sin ninguna 
otra salida.
Cuenta que a su madre le dice que se corta porque la entristece 
no ver con frecuencia a su papá, pero que le dice eso para no 
decirle que quiere ver sangre: “Ella no lo entendería… que quie-
ro ver sangre”. Cuando su padre le preguntó por qué se corta, 
ella le dijo no saber por qué lo hace: “Me hizo prometerle que 
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no lo iba a hacer más”. “Ahora me llama más seguido, y a veces 
me pregunta si me corté”.
Sus padres se separaron cuando ella tenía casi 2 años. El pa-
dre es quien tomó la decisión; él, de la madre de Tatiana dice: 
“Era muy celosa, me controlaba. Discutíamos mucho”. Al poco 
tiempo de la separación comienza a salir con su actual mujer. La 
mamá no volvió a formar pareja. Respecto de su madre, la pa-
ciente dice que suele estar “cansada” y de “mal humor”: “Tra-
baja mucho”. “A veces nos grita porque no limpiamos”. “Con 
ella hablo un poco más”. Dice que con su hermano se lleva 
“bien”, aunque “él está en la suya”.
La paciente pasa bastante tiempo sola en su casa, no hace 
otra actividad por fuera del colegio, muy esporádicamente sale 
con algunas compañeras de colegio. Y su hermano “está en la 
suya”, refiere. Frente a los cambios de Tatiana, su padre deja de 
llamarla, toma más distancia, no sabe cómo acercarse a ella. 
Su madre se angustia, pero durante un tiempo toma un lugar de 
encubrir lo que le pasa a su hija. Hay un silencio familiar que la 
deja a Tatiana muy sola.
Podríamos preguntarnos si en caso de esta paciente los cor-
tes en su cuerpo están dentro de los casos de cortes que se 
constituyen como un acting out (Dartiguelongue, 2012), es decir 
orientados, o no, al Otro, como una forma de dirección al Otro, 
especialmente a su padre. Si bien los cortes de Tatiana han con-
vocado la atención y la mirada de su madre y de su padre, esta 
práctica la lleva a cabo en soledad, y procura mantenerla en 
secreto y ocultar los cortes en su piel. Sostenemos que su ac-
cionar no requiere, ni llama, ni se dirige a la presencia del Otro, 
como tampoco a la mirada del Otro, es decir, a hacerse ver. En 
esta paciente, el cortarse la piel tiene que ver con querer ver ella 
la sangre. En lo que sigue vamos a situar las coordenadas en las 
cuales aparecen los cortes.

Las “ganas de ver sangre”
El trabajo durante el primer tiempo del tratamiento giró en torno 
al vínculo con su padre, y a los cortes superficiales que se hace 
en su muñeca izquierda con una tijera desde hace un año. De 
éstos le quedan unas cicatrices que para taparlas usa pulseras 
o remeras de manga larga. Sus incisiones no tienen una inten-
cionalidad suicida, tampoco de generarse dolor. Si bien la fre-
cuencia es variable, solamente lo hace si está sola en su casa, 
o con la puerta de su habitación cerrada. Refiere que se corta 
“porque quiero ver sangre”, “Me dan ganas de ver sangre”; de 
estas “ganas” dice escuetamente “aparecen”.
En torno a estas “ganas” y su aparición, no hay despliegue de 
sentidos que se entramen y armen cadenas simbólicas, los 
dichos de la paciente son cerrados y fijos; respecto de estas 
“ganas”, durante el tratamiento no fue posible recortar un signi-
ficante que abra la vía de la palabra.
El tratamiento duró alrededor de un año, pasados varios meses, 
en una sesión Tatiana cuenta que hace casi un año atrás tuvo 
durante 15 días: “La idea de matar con un cuchillo a mi mamá y 

mi hermano para ver sangre”; “solo porque quería ver sangre… 
no sé, quería”. Averiguó entonces en páginas de internet cuáles 
eran los cortes en el cuerpo que más sangre producen. Pero 
cuando leyó “la pena” que le cabría a nivel “legal” si cometía 
dicho acto, abandonó la idea. Dice que no la volvió a tener. Al 
relatarla, no se muestra angustiada ni con “pena”, y no ubica 
ningún hecho ocurrido en su vida en el momento en que surgió. 
La idea cede luego de leer dice “la pena”, no persiste de manera 
compulsiva. Si bien Tatiana no se mostró angustiada al hablar 
sobre esto, tardó varios meses en contarlo en análisis, y hasta 
ese momento no se lo había contado a nadie.
Leemos en dichas “ganas de ver sangre” y en la acción del 
cortarse la piel una modalidad de satisfacción pulsional, una 
satisfacción que se ubica en el nivel de la sangre. El fin es el 
sangrar y el corte es un medio para alcanzarlo. En este punto, el 
caso de esta paciente resuena con ciertos casos de cortes que 
Dartiguelongue reunió en torno al lugar que la sangre tiene para 
los sujetos: “… donde el objeto del corte es el fluir de la sangre 
[…] a la manera, podría considerarse, de una condensación de 
goce en este objeto” (2012: p. 47). Asimismo, resaltamos que en 
el caso de nuestra paciente el querer no solo es de sangre sino 
también el de verla, ver la sangre es lo que la lleva a realizarse 
los cortes. Ubicamos en dichas “ganas de ver sangre” la inci-
dencia de la pulsión invocante: la puesta en juego de la propia 
mirada como modo de goce. Lo que quiere Tatiana es producir 
el sangrado y verlo. Los cortes en su piel y la sangre se ofrecen 
a la mirada, no a través de los otros, sino de la propia.

Lo real del cuerpo 
El inicio de los cortes de Tatiana coincide temporalmente con 
el inicio de su ciclo menstrual. Esta coordenada biográfica se 
pudo ubicar luego de un tiempo de tratamiento, en el espacio de 
entrevistas con los padres. Tatiana no relaciona la aparición de 
las ganas de ver sangre ni el comienzo de sus incisiones, con 
este acontecimiento ni con ningún otro.
Ambos padres coinciden en que cambió drásticamente “su hu-
mor”, “el carácter”, y la imagen que ella tiene de su cuerpo, a 
partir de que comenzó a menstruar: “Se ve fea y gorda, ocul-
ta sus pechos”; “está encorvada”, dice la madre. “Antes po-
día hablar con ella, ahora no. Está distante, no habla”, dice el 
papá. Uno de los puntos que se trabajó tanto con él como con la 
mamá, fue la forma en la que cada uno mira a su hija, y cómo 
se acercan a ella.
Podríamos ubicar el inicio de su ciclo menstrual como un punto 
de alteración del registro imaginario: Tatiana comienza a verse 
gorda, intenta ocultar partes de su cuerpo, se siente fea, cambia 
su forma de vincularse con los otros (con su familia y con sus 
pares de colegio). De esta manera, podríamos decir que desa-
rrollarse y comenzar a menstruar es para Tatiana un real que 
trastoca el registro imaginario, y el anudamiento imaginario-
simbólico-real.
El psicoanalista Recalcati encuentra que ciertos casos de jó-
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venes que se realizan cortes en el cuerpo están referidos a las 
dificultades de los sujetos para simbolizar lo que viene de lo 
real del cuerpo. Para este autor dicha dificultad está enlazada a 
la “declinación histórico-social del Otro social contemporáneo” 
(2003: p. 81), al declive del Otro social en su función del Ideal 
simbólico, en su función de soporte y sostén identificatorio, no 
ofreciendo ya al sujeto: “… recursos de identificación suficien-
tes para simbolizar el suceso puberal” (2003: p. 81). 
Siguiendo esta lectura y retomando lo desplegado en el apar-
tado anterior, podemos concebir el surgimiento de las ganas 
de ver sangre en la paciente en términos de irrupción de un 
goce pulsional inédito y sin muchas vestiduras, “el cuerpo como 
presencia de goce” (Leibson, 2009: p. 192), un empuje libidinal 
(Freud: 1905b) articulado al surgimiento de un real del cuerpo 
sexuado, -el desarrollarse y comenzar el ciclo menstrual-, y a la 
dificultad para simbolizar e imaginarizar dicha metamorfosis del 
cuerpo de la pubertad.
Llama nuestra atención que, respecto de su menstruación, no 
aparece en el discurso de la paciente ninguna asociación, ni 
afectación. Su cuerpo comenzó a sangrar, y es en ese momento 
que comienzan a surgir las “ganas de ver sangre” en el cuer-
po, y entonces su práctica de hacerse cortes superficiales en 
la piel, pero pareciera que eso nada le dice. Entonces, no solo 
por la forma de realizarse los cortes, sino también por la forma 
en la que se presenta en su discurso esta práctica, la sangre y 
el querer verla, ubicamos allí la puesta en juego de una satis-
facción pulsional sintomática. Se presenta como un modo de 
satisfacción clandestina, oculta y secreta, como una repetición 
fija y enigmática que se sostiene por su ganancia de goce pul-
sional autoerótico.
La metamorfosis del cuerpo que supone el inicio de la mens-
truación implica también una trastocamiento a nivel de lo sim-
bólico. Pues esta metamorfosis abre a la pregunta de la pro-
creación: ser o no, capaz de engendrar, de dar vida. Tal como 
destaca Lacan en el Seminario III, dicha pregunta se sitúa a 
nivel de lo simbólico, y no pura y simplemente a nivel de lo ima-
ginario ni de la experiencia: “… ¿Soy o no capaz de procrear? 
Esta pregunta se sitúa evidentemente a nivel del Otro, en tanto 
la integración de la sexualidad está ligada al reconocimiento 
simbólico” (1955-1956: p. 242).
La pregunta por la procreación pone en juego la pregunta por la 
posición e identidad sexual del sujeto: “¿Quién soy? ¿un hombre 
o una mujer? y ¿Soy capaz de engendrar?” (Lacan: 1955-1956, 
p. 243). Así, este cuerpo inédito y distinto al de la infancia pone 
a prueba los recursos simbólicos e imaginarios del sujeto para 
simbolizar la dimensión real del cuerpo; simbolización que nun-
ca se termina de alcanzar, pues la sexualidad hace agujero en lo 
real (Lacan, 1975-1976).
Otra cuestión que nos llama la atención es que la paciente le 
pide a su padre que le compre o la acompañe a comprar, toallas 
femeninas cuando, estando en la casa de él, ella está en su 
período. Le pide esto, pero no le pide dinero cuando necesita 

comprarse ropa. Tatiana no siente vergüenza ni pudor al hacer 
dicho pedido a su padre; es éste quien refiere sentir “vergüen-
za” ante este pedido, al que de todos modos accede.
Asimismo, con la metamorfosis de su cuerpo se trastocaron los 
nexos con la realidad que hasta ese momento la paciente tejió: 
refiere que a veces ve la silueta de una mujer desnuda en su 
cama, sueña con cuerpos cortados, y en algunas situaciones se 
siente observada. En lo que sigue nos referiremos a estos tres 
fenómenos.

La inquietante extrañeza de lo imaginario
Luego de unos meses del análisis, Tatiana ubica que cortarse la 
“tranquiliza”. En este punto, podríamos pensar el cortarse como 
un modo de aliviar cierta sensación de inquietud. Como trata-
miento de lo que viene de lo real, como un modo de hacer ante 
la emergencia de un exceso para el sujeto.
Comienza un trabajo que consiste en hablar y situar qué cosas la 
“tranquilizan” e “intranquilizan”. De esta manera, en el espacio 
analítico se abre un trabajo de subjetivar lo que le pasa, poner-
le palabras y afectaciones. La “tranquilidad” en el cortarse no 
aparece respecto de las “ganas de ver sangre”, sino de lo que 
ella nombra como “imágenes”: “A veces cuando me acuesto a 
dormir veo a un costado de mi cama a una mujer desnuda acos-
tada… Hace unos días la volví a ver”. Dice que ve “la silueta” y 
que “tenía un tul transparente”. No da ningún otro detalle, ni de 
cómo es el cuerpo de esa mujer, ni del momento en que la ve, 
ni de cuando surgió por primera vez, solo dice que “aparece”. 
Refiere también, que a veces sueña con “cuerpos cortados”; es-
tos cuerpos despedazados sangran, están desnudos, sin rostro 
ni distinción sexual. Respecto de este sueño, dice “no sé”. Ubica 
que ambas “imágenes” le generan sensación de “intranquili-
dad”: “no sé qué son”. 
Respecto de estas “imágenes” que aparecen al acostarse o en 
sueños, allí no hay texto ni asociaciones, tampoco resonancia a 
señalamientos e interpretaciones. Si bien hay cierta detención 
del discurso, no se trata de una experiencia que la deja a Tatiana 
perpleja -para luego cobrar un sentido pleno-, ya que en para-
lelo al relato de estas sensaciones de “intranquilidad”, hay un 
despliegue discursivo y un trabajo en torno a su cuerpo.
En La Tercera (1974), Lacan afirma que la angustia es ante 
nuestro propio cuerpo, y al año siguiente en el Seminario XXIII, 
dirá que: “La inquietante extrañeza depende indiscutiblemente 
de lo imaginario” (1975-1976, p. 48). Refiriéndose a casos de 
autolesiones en adolescentes, Sardar destaca que la pubertad: 
“… trae consigo un cuerpo nuevo, desde donde el sujeto no se 
reconoce tan fácilmente y lo vivencia con suma extrañeza. La 
armonía corporal parece haberse perdido y el cuerpo se percibe 
-casi a modo del Estadio del Espejo- fragmentado y descoordi-
nado” (2021: p. 268). Desde esa perspectiva, podríamos decir 
que la imagen de la silueta de la mujer desnuda y aquellos sue-
ños de cuerpos desnudos y cortados, que le generan a Tatiana 
una sensación ominosa, una inquietante extrañeza, son parte 
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del extrañamiento respecto del cuerpo nuevo e inédito. Leibson 
sitúa al desconocimiento “en la raíz de los fenómenos de la lo-
cura” (2009: p. 192). Lo que este autor entiende y propone como 
“enloquecimiento del cuerpo” no sólo es una alteración de la 
imagen corporal, sino también un enrarecimiento del lenguaje y 
una alteración de la realidad que el sujeto hasta allí armó.
La sexualidad es una extrañeza… lo impropio del propio cuerpo. 
En la relación del sujeto con su “propio” cuerpo siempre hay un 
punto de ajenidad, en el que el cuerpo no devuelve una imagen 
completa, se torna “impropio” y extraño, no pudiendo el yo ha-
cer uno con la imagen. Se tratará entonces, de leer el modo en 
que cada sujeto se ubica ante dicha extrañeza y arma la ficción 
de conocerse a sí mismo y a su cuerpo. Una ficción que, por 
momentos, puede perderse, así como, rearmarse y reinventarse.
Para llegar a sesión viaja en colectivo con su mamá -la acompa-
ña hasta que entra al consultorio, y luego la busca-. Cuenta que 
en el viaje en colectivo se siente “observada por algo”; “obser-
vada por alguien”; también en el colegio. Al relatarlo su postura 
corporal se torna encorvada y tensa; la “intranquilidad” también 
surge en relación a este sentirse observada. Respecto de esto, 
se trabajó en delimitar ese “algo” y “alguien”, apuntando a qui-
tarle consistencia a dichas sensaciones, y a delimitar lo que, en 
ella en tanto mujer, puede despertar la mirada. Asimismo, se 
apuntó a situar su mirada: ella ve y mira a los otros en el colec-
tivo, como también a sus compañeros y compañeras de curso.
Respecto del diagnóstico, a lo largo del tratamiento mantuvimos 
la pregunta por el diagnóstico diferencial entre neurosis y psico-
sis. Nos pareció importante poder mantener dicha pregunta y no 
apresurar una respuesta, dado el período de transformaciones 
y trastocamientos por los que estaba atravesando la paciente.

Palabras donde poder sentarnos 
En este mismo período del tratamiento, Tatiana expresó en aná-
lisis sentirse disconforme con su cuerpo, ubicando “las partes” 
de su cuerpo que no le gustan, como también, aquellas que sí. 
Suele vestirse de colores oscuros, usando jeans y doble remera 
para disimular el tamaño de sus pechos: “No me gusta que se 
marquen en la remera”. Varias sesiones consistieron en el relato 
de la paciente acerca del estilo de ropa que le gusta a ella, la 
vestimenta de sus bandas favoritas de rock, y la ropa que usan 
sus compañeras de colegio. Refiere que le gustan los vestidos 
pero que no usa porque se siente “incómoda” usándolos: “No 
me gustan mis piernas”.
De esta manera, a la par que comenzó a hablar de lo que le 
genera una sensación de inquietante extrañeza, Tatiana se re-
fiere a su cuerpo, ubicando y delimitando lo que no le gusta, lo 
que la inquieta de su imagen, lo que sí le gusta de su cuerpo; 
como también, la manera en que los otros invisten y visten sus 
cuerpos, poniendo en juego su mirada respecto de los otros. Pa-
labras que “hacen cuerpo” (Lacan, 1976-1977: p. 88), que van 
armando este cuerpo distinto de la pubertad. Como dice un poe-
ma de Pizarnik, “palabras donde poder sentarnos y sonreír (…) 

Hemos inventado nuevos nombres para el vino y para la risa, 
para las miradas y sus terribles caminos” (1955-1972: p. 82).
Respecto a los lazos sociales, tiene una sola amiga, y un gru-
po de chicas a veces la invitan a salir, pero dice sentir que no 
“encaja” en ningún grupo y que prefiere quedarse en su casa 
“navegando en la web”, escuchando música, y viendo películas. 
La sensación de no “encajar” da cuenta del interés de Tatiana 
del lazo con sus pares.
Varias sesiones consistieron en el relato de la paciente de las 
historias que escribía en la materia de Teatro de su escuela, 
a veces de manera grupal y otras individual. Al comienzo del 
tratamiento, las historias tenían desenlaces de: muertes, cortes 
y suicidios. La sangre aparecía ligada del lado de la muerte y no 
de la vida. Poco a poco los desenlaces comenzaron a presentar-
se con un carácter menos mortíferos.
En determinado momento del tratamiento, armó un blog publi-
cando sus historias y poemas, recibiendo comentarios de otros 
lectores que elogiaban su escritura; llegando a contar que cuan-
do le aparecen las “ganas de ver sangre”, se pone a escribir: “Y 
se me pasan”. Podríamos pensar a la escritura como un recurso 
simbólico del que se sirve Tatiana para inscribir y tramitar lo real 
de su cuerpo, como también, una forma de enlace al Otro y los 
otros. Tanto a ella como a sus padres, les hago la recomenda-
ción de que Tatiana asista a un taller de escritura.
Luego de transcurrido casi un año de tratamiento, Tatiana ex-
presa no tener más ganas de continuar la terapia. Refiere sen-
tirse mejor y “ya casi ni me corto”. Acuerdo con ella una última 
sesión de cierre del espacio, y otro cierre con sus padres. Le 
señalo a Tatiana que si en algún momento lo precisa, puede 
llamarme.

Comentarios finales
El trabajo que desarrollamos en torno al caso de una paciente 
adolescente que se realiza cortes en su cuerpo, permite deli-
mitar en un caso dos formas posibles de presentación de los 
cortes: por un lado, el corte articulado al surgimiento de lo real 
del cuerpo, -del cuerpo sexuado, el desarrollarse y comenzar a 
menstruar, y del cuerpo como presencia de goce, la irrupción 
de un goce pulsional inédito y sin muchas vestiduras-, y a la 
dificultad para simbolizar e imaginarizar dicha metamorfosis del 
cuerpo de la pubertad; por el otro, el corte como tratamiento de 
lo que viene de lo real, como modo de hacer ante la emergencia 
de un exceso para el sujeto.
La metamorfosis del cuerpo de la pubertad implica el surgi-
miento de un real que trastoca el registro imaginario y el anu-
damiento imaginario-simbólico-real que hasta ese momento el 
sujeto tejió. Poniendo en juego, los recursos y las dificultades 
de cada sujeto para simbolizar e imaginarizar lo que viene de lo 
real. Frente a lo traumático que pueden resultar para el sujeto 
la metamorfosis del cuerpo en la pubertad, el espacio analíti-
co puede ofrecer un espacio para dar lugar a la dimensión de 
novedad del trauma, como acontecimiento de reinvención de 
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ese cuerpo extraño e inédito de la pubertad, aireando y despo-
jando así la “vertiente sufriente del trauma” (San Miguel; Mon-
jes, 2016: p. 156). Quizás uno de los mayores desafíos en este 
período es, como dice un poema de Alejandra Pizarnik, que el 
cuerpo también pueda ser “un amado espacio de revelaciones” 
(1955-1972: p. 156).
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